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BREVE NOTA SOBRE LA POSIBILIDAD 
DE ACUERDOS «MENORES» 
CON LAS CONFESIONES MINORITARIAS 
DANIEL TIRAPU 
En estas breves líneas quiero hipotizar la posibilidad de que en 
el futuro se pudieran concluir también, al igual que ha sucedido con 
la Iglesia Católica, Acuerdos o Convenios de Cooperación «menores» 
con las Confesiones religiosas minoritarias. La hipótesis es sugestiva, 
aunque por el momento no se haya planteado su necesidad. Se trata 
pues, de unas consideraciones realizadas a modo de meras conjeturas. 
Además de los acuerdos solemnes concluidos por vía diplomáti-
ca con la Iglesia Católica 1, el Gobierno español ha suscrito otros 
acuerdos pero esta vez, sin que la Iglesia pusiera en juego su persona-
lidad jurídica internacional. Por ello, el órgano que negocia el acuer-
do es la Conferencia Episcopal Española, como institución más cuali-
ficada y representativa de la Iglesia en España 2, Y se firman en su 
nombre por el Presidente de la Conferencia. 
Hasta el momento se ha firmado tres Acuerdos de este tipo. 
Uno sobre asistencia religiosa en Centros hospitalarios públicos (24 
de julio de 1985 3), suscrito por los Ministros de Justicia, y Sanidad 
1. Con naturaleza de acuerdo internacional aunque no solemne se presenta el Acuerdo 
sobre Aplicación del Impuesto de Sociedades a Entidades Eclesiásticas de 10 de octubre de 
1980 (BOE de 9 de mayo de 1981), elaborado por la Comisión Técnica Iglesia-Estado Espa-
ñol, firmado por un representante de la Nunciatura y un representante del Estado español, 
con la autorización del Consejo de Ministros y con la conformidad del Consejo de Estado, 
y publicado en el BOE bajo la rúbrica "Acuerdos internacionales» (cfr. M a ]. ROCA, Natu-
raleza jurídica de los convenios eclesiásticos menores, Pamplona 1993, p. 106). La aclaración de 
algunas dudas surgidas en la aplicación de este Acuerdo se ha resuelto mediante las 
Oo.MM. de 29 de julio de 1983 (BOE de 8 de agosto), 24 de septiembre de 1985 (BOE 
de 2 de octubre) y 29 de febrero de 1988 (BOE de 12 de marzo). 
2. Se entiende que hablamos en términos no canónicos; es de todos conocida la contro-
versia doctrinal todavía en curso en sede canónica y teológica sobre la naturaleza de las 
Conferencias Episcopales. 
3. Cfr. BOE de 21 de diciembre de 1985. 
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y Consumo, y el Presidente de la Conferencia Episcopal 4 • Dicho 
Acuerdo han sido posteriormente desarrollado mediante un Conve-
nio firmado el 23 de abril de 1986 por el Director General de Insti-
tuto Nacional de la Salud y el Presidente de la Comisión Episcopal 
de PastaraIs. Otro (calificado de Convenio) sobre el régimen econó-
mico de las personas encargadas de la enseñanza de la religión católi-
ca en los Centros públicos de Educación Primaria, firmado por los 
Ministros de Educación y Ciencia y de Justicia, en nombre del Go-
bierno, y por el Presidente de la Conferencia Episcopal 6. El último 
Acuerdo, firmado por el Ministro de Justicia y el Presidente de la 
Conferencia Episcopal, es de 20 de mayo de 1993, sobre asistencia 
religiosa en centros penitenciarios 7. 
Como se trata de acuerdos cuyo objeto es sectorial, la firma 
por parte gubernamental recae en el Ministro del ramo concernido, 
mientras por parte de la Conferencia Episcopal firma su Presidente, 
quien -como ya se ha dicho- debe ser autorizado para firmar por 
la Santa Sede, ya que estos Acuerdos se concluyen para el desarrollo 
de los Acuerdos solemnes Estado-Santa Sede. Al igual que sucedía 
con estos últimos (de tipo concordatario), su entrada en vigor presu-
pone la publicación en el BOE y en el BOCEE, respectivamente. 
Dentro de estos acuerdos menores, pero constituyendo una su-
bespecie, cabría incluir también aquellos estipulados entre algunos 
Gobiernos autónomos y los distintos episcopados regionales 8, u obis-
4. «Debidamente autorizado por la Santa Sede», especifica el preámbulo de la O. de 20 
de diciembre de 1985 por la que se dispone la publicación del Acuerdo. Dicha autorización, 
se comprende en la medida en que el Acuerdo supone el desarrollo de lo convenido en 
e! Acuerdo Jurídico. 
5. Cfr. Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española (BOCEE) 10, abril-junio de 
1986, pp. 102-108. 
6. Cfr. O. de 9 de septiembre de 1993, por la que se dispone su publicación (BOE de 
13 de septiembre). 
7. Casi siete meses tardó en publicarse en e! BOE este Acuerdo. En primer lugar apare-
ció en e! BOCEE (cfr. nO 39, de 6 de julio), e! 18 de noviembre ambas partes acordaron 
su publicación en e! BOE, y se fijaba su entrada en vigor para elIde enero de 1991 (cfr. 
o. del Ministerio de Justicia de 24 de noviembre, por la que se ordena la publicación de! 
Acuerdo, BOE de 14 de diciembre). 
8. Provincias eclesiásticas, en términos canónicos. Sobre los problemas que suscita la de-
terminación de! interlocutor por parte eclesiástica y su eficacia jurídica en este ámbito, cfr. 
A. MOTILLA, Fuentes pacticias del Derecho Eclesiástico español, en ADEE, 3,1987, pp. 
188-189. 
SOBRE LOS ACUERDOS CON CONFESIONES MINORITARIAS 
pado (en el caso en que la Autonomía coincida con una sola dióce~ 
sis). En estos casos, lógicamente, el objeto de los acuerdos sólo puede 
consistir en una materia cuya competencia pertenezca a la Auto~ 
nomía 9• 
Desde un punto de vista técnico estos acuerdos habríamos de 
calificarlos como conciertos o convenios, es decir, como actos nego~ 
ciales de Derecho público, claramente distintos de los contratos ad~ 
ministrativos, aunque el carácter pacticio hay que referirlo más a la 
técnica utilizada que a su verdadera naturaleza, pues es innegable 
que las Comunidades Autónomas actúan como poder público y apli~ 
cando su propia normativa lO. 
¿Podrían concluirse también acuerdos menores con Confesiones 
distintas de la Católica? En principio, para aquéllos que defienden la 
inserción del régimen de la Iglesia Católica en el marco de los acuer~ 
dos delineados por el arto 7 de la Ley Orgánica de Libertad Religiosa 
(LOLR), sería precisamente este tipo de acuerdos (Gobierno~ 
Conferencia Episcopal) el único que en el futuro debería utilizarse 
para regular las relaciones de cooperación entre la Iglesia Católica y 
el Estado 11. Por tanto, la denominación de acuerdos menores resulta~ 
ría equívoca en esta perspectiva de futuro. 
En el caso de las Confesiones acatólicas los únicos acuerdos 
menores que cabrían, serían los firmados para el desarrollo concreto 
de algún punto contenido en los actuales Acuerdos. Se encuadrarían 
en el ámbito de la normativa administrativa o legislativa delegada, 
y habrían de ser firmados por el Ministro del ramo concernido y un 
9. Cfr. M. BAENA, Los Acuerdos entre las Comunidades Autónomas y las diócesis o provin-
cias eclesiásticas españolas, en . Constitución y Acuerdos Iglesia-Estado", Madrid 1988, pp. 
27-46; L C. IBÁN, El sistema de fuentes del DerecM Eclesiástico, en .Curso de Derecho Ecle-
siástico", Madrid 1991, pp. 160-162; A. MARTÍNEZ BLANCO, DerecM Eclesiástico del Estado, 
Madrid 1993, pp. 63-71. Estos dos últimos autores ofrecen en estos epígrafes una abundante 
bibliografía sobre los numerosos Acuerdos firmados, sobre todo en el campo del patrimonio 
histórico-artístico y asistencia religiosa en hospitales. 
10. Cfr. M. BAENA, Los Acuerdos ... , cit., p. 34; para A. MOTILLA, la salvaguarda del ca-
rácter pacticio se garantiza por cláusulas que imponen un procedimiento bilateral de modifi-
cación o derogación (cfr. Fuentes pacticias ... , cit., p. 189). 
11. Cfr. D. LLAMAZARES, Acuerdos del Estado con las Confesiones religiosas (adenda a la la 
edición de "DerecM Eclesiástico del Estado,,), Madrid 1989, p. 12; C. SERRANO, Los acuerdos 
del Estado Español con las confesiones no católicas, en ADEE, 4, 1988, pp. 92 Y 102; V. 
REINA-A. REINA, Lecciones de Derecho Eclesiástico español, Barcelona 1983, p. 287. 
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representante cualificado de las Confesiones. También cabría hipo ti-
zar la futura realización de Convenios entre alguna Comunidad 
Autónoma y los representantes de las Confesiones 12, en el ámbito 
de las competencias propias de las Autonomías interesadas; por ejem-
plo, en materia de patrimonio histórico-artístico, asistencia social, 
etc. 13. En este caso la naturaleza jurídica de estos acuerdos podría 
ser también legislativa (a nivel de ley autonómica), y por supuesto, 
administrativa. Martínez Blanco denomina a los primeros «acuerdos 
normativos», y a los segundos «convenios de gestión» 14. 
Ahora bien, ¿qué Confesiones podrían optar a la firma de es-
tos acuerdos? ¿Sólo las declaradas a nivel nacional como de <<notorio 
arraigo»? En mi opinión, tal requisito no sería imprescindible. De 
momento, y con la LOLR en la mano sólo cabe exigirlo para la fir-
ma de acuerdos con el Estado. Bastaría -a mi juicio- con que la 
Iglesia, Confesión o Comunidad 15 estuviera inscrita en el Registro 
de Entidades Religiosas, y tuviera su domicilio en la Autonomía con 
la cual pretende convenirse; y que el objeto del convenio fuera consi-
derado como asunto de interés local mutuo. De todas formas, como 
es fácil de comprender, se trata de una mera hipótesis de trabajo, a 
la espera de que la doctrina se pronuncie, o el problema se plantee 
realmente. 
12. En realidad no parece existir un nivel organizativo regional entre las Federaciones 
de las Confesiones firmatarias, sino más bien local, con excepción de alguna Comunidad 
islámica y evangélica que se autodenomina por el gentilicio de alguna región o Autonomía. 
13. Cfr. arts. 148, 149 y 150 de la Constitución española. 
14. Cfr. A. MARTÍNEZ BLANCO, Derecho Eclesástico ... , cit., p. 70. Lógicamente este autor 
se refiere a los Acuerdos existentes hoy por hoy, que lo son únicamente con la Iglesia Cató-
lica. Nada impediría utilizar estas mismas categorías terminológicas a los hipotéticos acuer-
dos con otras Confesiones. 
15. y siguiendo la praxis inaugurada por los acuerdos mayores, con Federaciones regiona-
les de Iglesias o Comunidades, en el supuesto de que se creen. 
